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Orientaeión al mar 
El proyecto de construir en Barce 

lojiaup palacio corj objeto tle , que la 
t|íipili^ r^al, tejiendo casa pi'opía 
Ru^d^ pasar en aquella capital láf^as 
íffnpoijadas, parece que se encueíitra 
rpuy adelantado, te legramas de la ci­
tada población indicaí,! ya su próba-
l>le einplazamíé'hloA' hasta el destino 
qwe habrían de teiier al^un^s de las, 
i^abitacioues de la iuturh residencia 
4^,10* j-eyes. 

,,$,iesl¡^f)roy€^ctp llega á tengr rea i-
záción serán tres poblaciones abiertas 
t\l¡tyar y con hermosos puertos las 
que veíand9 por sus intereses se hjn 
%P'esurado'en estos últimos años, dé 
•"ecoiislitución nacional, á ofrecer es-
Rléndiiía y generosa hospitalidad á\ 
monarca. 

Para nosotros, que repetidamente 
hemos lamentado los graves perjui­
cios qhe se ocasionan S fispaña orie'u-
tandó'la tierra á defitro, siendo as{ 
que su única posibilidad tié. engrah 
décimientó y poderío reside en el 

niar, no hay que decir óñé estos p re ­
til.! '"1 ,1 í- 1 > . •' 
ypctos consliluyen un motivo de hon­
da salisracéiori y que muy vivamente 
oéseamos verlos realizados, 
j ,Sólo por e! rhar alcanza 'Eispaña su 
pás'adc) "^esplendori que desapareció 
rápidaménlé á rnedida qué de* él fui 
níos di'slancíándonós, V la fep'ára-
cjon de este tremendo error ^uéde y 
debe iénersú iniciación en ese pugi­
lato de las poblaciones dé la costa 
pafÍEi disputar á Madrid, siquiera solo 
séá, témporaíméníe, la residencia de 
los Reyes. . ,, 
,, p e í a sáludábTe i'nfluénóia que ejei' 
ce.la presencia de éstos en la proxi­
midad de! mar, jjuede' juzgarse por él 
jOotable incrementó qdé los sports 
náuticos 'íiah tomado en San Sebás-

.l'án, Santander y Bilbao, merced á 
las pJoasibíes iniciativas del Kiy, que 
lia í ido :,el priniiero en ifbpulsar en 
squel sentido las aficiones y los gus-
(tp?j(}e nuestro pueblo. 
,, BeQehcíos y resultados del mismo 
orden auQqi^e de tpucha mayor im-
P9'^,l^pc|a hat)ráij; ele obtenerse para 
jWsjotereses marítinios de fespaña, si 

' ' ^. . ; , ; Qv. ..u, i>i i , . , T . ; ; : - j . ( , / í ; . ; - ; • | ^ : 
«> tin abandonando viajas tradiciones 

'JS- M>f^?•'Incide .á' permanecer láridas 
temporadas e;i BarcéTona,'V66rlfegá(la, 
§3n^;^ndery ^aí^ürias otras poblacit)-
nes deia costa.' 

• íi(jpe,ese n i o d ó l o s hombres de go-
Dierno tendrían uecesariamen^é que 

. ^ a r SjU atendiÓri en eT mar y éÁ sus 
grandes indaslríás tan aíi^tldQnadas 

í\hpy y * l resultBdo de. es'e feslüdio no 
, |8{írra;po¿ tóeWdé i'¿l lalíamenle 
.Benefidioso nara t'ó'dó'^í tíaís'Va que 
coino cbnsecuéncia iniúgediáta ukeHa 

M a^opcijúp de medidas y dife^Ofsicio-
nes encaminadas á facililatél tíáfico 

^niaiítimo y el desarrolló de las riii-
ínerosas industrias qué del mar vi-
t^%\ T ]^4cd^ > copgtt^uiíj í»p.«|crtable 
fuente de riqueza para España. 

>gM l.i J.U .?U,.I :1 . ^ J t ' • 

GÜEííTO DEL SABAOQ 

,, Xp,?^yup pol^rc, pero no tanto co-
',¡<"9 ji^^fa serlo, poique .tengo genio. 
-j|^s)iQ^b,^es de genio ¡np son gene-

sirajiuepte prácticos: cómo y cuándo'lo 
:.m^-0^:: .: ,, :;., \r;;::' 

X p qv é̂ roe ha salvado del hospital 
:ilí>4^i'ajRrís)on, es una inpóntésl'able 
;^sj^per^orjdad que poseo spbre él co-
..ipt^n dé ios hombres de genio. 

El viernes último, hacia las dos de 
la madrugada^ me desperté como de 
pidinarip, V tijye una idea. 

> ,Sî  trfttapaf de yna cosfi muy si«iple 
en apariencia, provechosa á todps, 

nedeiátáa y 3e Ja ¿BalíeiXpépMPdpn-
te que no hayan tratado de proveerse 
los-hombres, esta innovación respob-
día también a u n a necíeisidad tan evi-
deote; encontrándose á la vezvjan na­
tural y tan útil, que la sPlución se me 
apareció enseguida, y que la inven 
ción consiste casi únicamente en 
comprot)aritas ventajas y admirarse 
del reifdso que el hombre ha tenido 
en hacerlo. i 

Y, pardiez, ¡he aquí un hallaxgol 
Estaba yo m'uy contento, y reía en 

la obscuridad sobre mi almohada, 
reía francamente, muy divertido, lo 
confieso, por haber encontrado una 
idea. tan inarAvijlosamente simple y 
que iíaliía podido ocultarse á nues­
tro» ojos durante millares de años. 

-fHay que dar es esto; es demasia­
do tonto que no lo tengan. 

Mis deducciones me habían costa­
do tampoco, y el trabajo hubía mar­
chado tan lisongero, que la duración 
normal de mi insomnio no liabia ter­
minado, mis tuerzas tenían todavía 
un gasto que hacer de ellas mismas, 
y á falla de otra cosa me puse ó bus­
car el mejor medio de ofrecer á mis 
semejantes el rega'o de mi descubri­
miento 

-^Después de todo, ¿por qué no 
aprovetborlo 3'o también? ,No ten^o 
más que hapejr }ÍÍ|J ge^to, pronu-uciAf 
Ujiía pal^bira y yo m^ hago rico, riquí­
simo, lo que no es de desdeñar. No 
tengo gian necesidad de dinero, es 
verdad, pero el dinero eis cómodo y 
yo seré libre de ir y védir, de pasear­
me, de té r pftises, de pagar los prd-
veedores, sin contar con que yo, no 
soy prá.ctico. También es cierto que 
todo el mundo vendrá á usar de mi 
descubrimiento en Francia y en Eu­
ropa entera, en las dos Américas, en 
^s ia entre los a9>ar^llos, en África 
ehlré los negros: se lia podido pasar 
así hasta él día, porque no se conocía 
otra cosa, pero tan pronto como se 
conozca, nadie querrá privarse de 
el la . r 

I^s la fortuna, y colosal. Tanto más 
cuánto que el objeto tendrá ún precio 
mínimo. Vamos, pücs, y Hagámosnos 
ricpá*. 

Resoiiición tomada, ordenólos de 
tsllejs, y j&otjio Ifldo esto no me ha 
exigido aún masque una ínfima la-
bór,'utilíld hii r isto de lirstMánio en 
organizar mi vida de miilonaaio. ¡Aca­
bo de ihvéntat para mi liso la ri<í[ue-
zal iAh, <Í0é6óniica ittvénción y tan 
nuevb para mil Ex'pieHoáeotába un 
plácéf enotttté Sin ptítisír w á s ett eí 
néfjócío^tle tne euriqítecería, pasé el 
resto de la noche arreglando ^Melódi­
camente el futuro empleo de mis fon­
dos. 

'—iNegocio concluido! Mañana me 
pongo á la obra: redacto mi plan, que 
haré revisar por un agente de nego­
cios serio y práctico, y p .ocederemos 
A las gestiones administrativas. He 
aquí otro hombre, querido mío, y 
m a y a gusto ¡Hastainañana, buenas 
noches, chicol ¡.Viva la vidal 

Aplico la sien a l a almohada y me 
vudl^oál dormir, como de costumbre, 
dos 'horas . 

Por la mañana, en cuanto abro los 
ojos, procedo á la toilette de un gent-
leman que va áiSer rico. Esta barba 
que me afeito... ¿No convendría qui­
tarme también el bigote antes de con-
iventirnoie en hombre célebre y dar mi 
imagen á los periódicos ilustrados? 
Puede ser: lo pensaremos. Una fiso­
nomía rasuradli áienta bien á los prfn-
Cipek fihanicieros y les presta in ca-
tlácterde aatPridad trasatlántica. 

Eh? 

Mr navaja se detiene en el aire, con 
unestOftaT inquieto, é interrogo mis 
oj¿s ett el espejo. 

—Esto es fuertel Que es lo qiM be 

invetVÍadp y'o esta noche? PueStoÓ mé 
aCu'c/rdd; ,''',/ ' ' • *̂  ••' 

Píégunto*á mí* ojos, y IdS veo 'git̂ é 
bnácan eh tni's ojos, fij^á, diláfados, 
con ñíiradák' exhansia de- voluntad». 
Ellos no encueñti-afi; yd no édfcu«nílfO¡, 
no encontramos. 

Sumerjaili5^C!^zafiu,fl^íi9bo pfHW 
refrescar mWdéáls. fíírdá" i»fe-%i* ofe* 

luefío mi memoria 'como Sin lienzo. 
Nada. Durante cjncó'cuarlos de hora 
recorra mi gabinete con el ceñioidéíun 
león enj'áwlado que» recuerda eli Sai-
hara. : . 

¿Pero de qoé setraíta? , , 
Deieididadueote no-loisé. ' ; • 
¿8é ti>ala •()« ún sisleina de'alumbra 

do, de tracción, a limen tación i dei pes­
ca, de navegación? ¿Dé un espédñco, 
de ün explo^íTO, de uno>legumbre^ de 
un método deScultura 64le un ú t i l c ^ 
agHcuMura? ¿De con-servar las carnes 
de sustituir la hulla, de prolongan ia 
vid», de pi^ductr la fuei'za eléctrica, 
de utiliaiar léf) mareas' ó la: atracción 
solar, de romper istmos, de abrir «i 
4)OiO norte, de precaverse ctlntia el ro­
bo, contra la escarcha, el incendio, las 
gaerras, la infidelidad conyagaíl^ los 
naufrafgios,'et frío, el calor? 

Noi Y ó p o sé. Sé solamente qne mi 
procedimiento revolucidnaba la vida 
eoonütRÍca:ó máferiali y que era unia 
cosa simple, iiemcikida de agilidad y 
de benfiíicids, como'dte quemar el 
agua ó comer guijarros: Una.¿osa jnoy 
simple, y está simplicidad maldita, es 
la causa de lodoel ma', porqué la. so­
lución del problema, no^eacijgielndo de 
mi sino un mediano esfuerzo, no ha 
tenido tieinpu de grabarse en mi es-
pírif Ui 

-i-P»episa proceder con méto<lo: da-
s flquemos ¡as ciencias y las iremos 
eliminando. 

Clasifico, elimino y no encuentro 
nada. 

Durante el día del sábado, he bus­
cado, clasificado, subdividido. Busco 
andando, sentado, en las tinieblas, al 
sol, en mi bodega; subo á los ómni­
bus para buscar, ó en barco-mosca ó 
e n u n w a g ó n ; voy á Caballo, á nado, 
sobre los tejados, bajo losi árboles, en­
tro en casa de los campesinos, no las 
oficinas, en los museos, en las tiendas: 
miro en torno mío, sobre las paredes 
la tierra; al aire, á la cara ó á las BS* 
paldas de las gentes; pdr todas partes 
con la esperanza d« encontrar por ca-

in»rtn<).. 
"i":rTT.":.nT-TiT.iL.r 

s»a1i4a'd el objeto cuya sdlavi^ta Cde-
v e l t e r á é m l memoíia: la ^iulabr^, ;el 
8ln*ptó riombr*, la paijfe; palabreja 
qwé es necesaria para «neontr«rlo to-
d O . = ^ • . • . ' • - • • : : < , . . •• . . : , . . • : , -

' La he teuscadotcb -el i dicoiqnarioi. y 
en la Biblia, en los libros qoeifabao 
cowla'pu'nlá tle uti ciiolíU^p; la I he 
buceado el domingo jf e< lunes, i.mar-
•tesi-tni'encoles...'i ; ^í-ií. -i ^i m „ 

—'De qbe áts tra ta ba i'DkMa imfOí? i 
' VoyA imploran árSaHüiArvtonio,(je i 
Pad«a en. el cnaliiodateompikcfl! -

—Yo busco,ayúdame, arrójaimi uh 
stíbstabti<vo, uñóopitelol; ' •, :; 

> POi'^He ii0'4iay íque diéoin qu& por 
eJ^á Ve«, he teniáky-ase^rqda ila foír-
tünaj y n o h e sñbidoi güandarlaijmás 
qdte-dos b^ras. Vejrdbderjaménite, no 
soy práctico. •..;:; í . 

E D M O N D - H ' A B A K K I O I J R T 
ii'ii' I ' l l l l | M Í M i i i i é i i f a i i « V l l É i r U l l i M i l l W i i f » ! < • • 

Nüt«s<al?|its 

•Estb nopuede aefjuiriasí. 
El termómetro ha tomad»: tari altos 

vuelos^ qaé se haoelia vidal tnposi-

Ni aún los- pvopietaiioa dé fincas 
rústicas, pueden r e s p i r a r á isas an-
O b S ^ ; ' ; ' ' ' ;.• • '• ' ••• ' ' ! i ' , < ) ( ; • ; : !: . í . 

El calor atimentit cojnsiderabiemen • 
te yde seguir en- cccíoJiendo se van á 
liquidar tnás deicaat^oleieciores y «te* 
gibles. 
• Si está nno en casa en paños más á 

raerjos tii?en4f;e9, ij^lo; sitíale; «np á la 
cá41e en IbusPfi de d<*s pes«t«sl retorna 
uno al hogar, sin los ocho reales, por­
que cbn ésto* cator^s nadie dá un 
cuarto, y conveMidfl ílv grifo constan­
te, y ^i se sienta i^nAenel o^ue^ed^ 
Alfonsp }ill ó en l^ pl^;»^ de E^SP^ñi ' 
para re&pira,r aire jr,^sco y pu/o . s^ Ip 
ponen á n n q l p s pqijnones qopio una 
carretera, sin ipepqps caminaros. ; 

Esto no pu^de seguir.así; la vida 
se hace imposible y no se ettcu^nlra 
fpsco. por ningufpa ,parte; ai; np ser 
que.^gú»acreiedQi: le suelte á uno la 
escandalosa y lo pong^ pppio HR trapo, 
d c o m o hoja de perejil. , , ; •: , < 

El verano es muy herRiospvPPns^P'' 
r k a s sandias, cpn svv̂  pimiei)fos /en-
treyetadoSi V"*» su4'*i"i»?í^"as,,d9,Lor 
C9 y,nx^ npR*a. P^ro cpn nfj!*, o^v?-, 
ción de temperatura,(Hue,,np^ bacc-pa-
sar «opslatoBsyman^entfi angustiosos 

Esta no puede seguir, pqro seguirá 
hasla que no comienzen á sopjar las 
fr^V9^s brisas ptRñíiles. . 
. Teng^i^mps ,jín .p0|Co, j^e . paíjieníia 

qu^ con,sp^u^riflad, para el día de No­
chebuena no tendremos el calor que 
ahora estamos ésperimentaildo, y sino 
al tiempo. 

' - - ' M - ; -;• :. ' O T E M A 

Cap.tura impo 
De otro buen servicio llevado á pa-

bpLpor la guaídja /mi^uicip^l di*?"""'' 
de, e;^ta, |ciiidad, ti^nemoa que ^ p 
cuenta hoy. , •: 

Debido á las gestiones praclicadás 
ppr él inspector Sr. C.a.lvo^ é l 'cabo 
PasfuarA'vil^s y lós gnafdias •1.\idííla, 
Saura, Ahdréi\, Góirtez ^ GúHéHrez, 
lUin síáó ctfptüTados dos pájtirios',• que 
con sus'eói-Pélspoíndi^tités pájaras,'Ve­
nían cometiendo ^nfinidadi de tobos, 
tantojen esifajciudad cobiqien, suslil-
rrediedore;. , » •,,; . . 

Los capturados spn Fraucisco Gf r-
,,,pía AjlláHjjde 47 afips de eda,d, natu-

,|:|»l de Almería y N^anuei Els^ocia Do­
mínguez, natural de Jaén, y de, 38 
qíios., 

Dichos indiVid'u'oS áe conócieroti en 
eí péüal *lé Gi4inada, en dónde esta­
ban sufriendo condena por el delito 
dé r<jbb,''5Í^-^un'a'V€« lic*noiadbs de 
ac^úella pHsión ailictiv», se ttiüígiemn 
iá:esta eindaé, en donde, según se iba 
podido aclaracha^lft hoy, son los au­
tores de infinidad de robps def^tyes 
de corral, los que se llevaron ropas y 
albaiaa de la jMiisa de O- A B M ' J S Í O 

Segi^do, SáncbcJW {S\luada en Va Pal­
ma, los que penetraron en la casa de 
doña Se^^ift«l« Mfrliníiz de; l|i íSfu-
lación de Sa'nia Alfa, llevántfosé gían 

í¿ |$ti^^d íiílf tÜre^das y alhajas, los 
que saquearon la casa de D." Adela 
Zaragoza, del barrio de los Dolores, 
los qiie se llevaron las gallinas dé un 
corral del barrio de la Goncepción y 
los que desde Uacé tiempo vetiían co-
mptiendq toda clase de robos. 

~ bichos individuos iban acompafta-
dos de Isabel Marl,ínez Herrera y Jo­
sefa Ferni^nilezMiltán. con quien los 
detenidPs hacían vida marital. 

Oídlos individuos han declarado 
donde tenían varias dp las prendas y 
ail^ajas robadas,bahiendo sido recu­
peradas un buen número dé unas y 
otras • 

• í. 
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to ver aqnelU 8gari|la goetionlando en ana »areo 
la de Ini y &a in«dio de antirlca «rinonl«;de pod«-
Iosos BonidoB.Eo ÍBI tablido, detrás fie é\, y iñ-
famattoB, veíai>SABOB partidaMos, y pov dtkuto 
velase la perapeotiva de iunumetahj «iCabeZHS y 
hoiubro en aotitad d« Itraiensa ateuotón; ttqttt^lla 
ftgnrilla a.lMorvía la. ateooióD, el ptusatuiontiO de 
todoi. ' :. I 

Caterhtm habló de nuestras anticuas iíistitu-
(íoueo, y escachó 1<>S aptaasos de la "mQltUad, y 
obtúvola aprobnoióo d<l cxprebldíatW: ha1)t¿ de 
nuestro antiguo espírtu de orden y de jósticia, y 
obtuvo nuevos aplausos de U moUitud y nueva 
aprobación del exprusidiario, comovidoya p:o-
fundanieutc: habló dj la sabidtirfá'de nicfatroc 
antepasados, dol desarrollo leiitú do lUs inétitucio-
Dos venerables, Bclaptiadaa al Carácter niodeino 
como el guante á la manó... Grítós de aitir¿l)ación 
del ex^presidiarlo, cuyos ó{̂ a se tlebarén db 'lágri 
mas á cauaa'dé ta exoltición neVvi'óWt.̂  |Y todo 
aquello iba áderrni¡íb¿Í8e, á tftskcarse,' (iürqae 
tres borabres de ÜLjOndres, tuvieron 'vei6te años 
antes, la 9Currl«Dciá dé irej^daí'' eniiiú'aí ^Óteliy al­
go iude8crlptrbleli..f i^odo el óráen VtoÜa l'ÁisaD-
tidttd de laScosas áItérado|,.. Oj'éf'oÚBe gritón de 

• „ ' • , • • • • • • ' • ../,! • r i ' :i-:--

«iNo, no!» 
—Poea bien-- dijo Caterham, - ai eso QQ 1̂ ^ de 

•A'iteii'íii éé'hábia'seifedóí^rtoestíto viajwo, que 
disputó cpn un importaiio forAstero que daba co-
dazús.Mlegó Cater^au, éftliendo de entro lalsíü'om-
lirhs basta el ceiitro del tablado; nn (i!t¿u]éo','' que 
á distancia r< snltaba una (l[t<itilla dimVÁuta, vei-

' iída de negiOgCOtt acá mftnchlta résádá nér fiso­
nomía, en ía qné^ de parfaf, se di^t'rijfniá páríoc-
tamente su nariz agliileíia. tluA jiersOnillalft^sabs 

^'eá'áá del íñisiüb, aniVlvaV, vivaque, eoop^cando 
désjle ínhy ifjos,'a(l*A)entd y se |>r6pa|;ó á''faii8a 
oWaiitas Vooéoillaa de los qáti rodea^u ai pi^obipio 
ói'tablido, viva (lue, de repéhle,'8B conVifWi en 
un íórmVdable sUlílo. ¡Qué toodo do dÁf f í '̂ií»! 

'—l$rirr|ibI-¡aiiMf ' •' ' • ;" ' 
NÍhgun(ii''d<s loa cdncaírente» (trittS oóiilb el 

oxpresidiario, Lai lá2ÍÍmaB ja oorítü^ '¿m la 
" cara, íio oorid' da piui hi'éta que ' llegó'ftata-
naliB'eníe á aliogaíse.'Híy que liabar t-slíádot en-
oarcelaeo mincho liiempó para (lódér <^óii^rituder 

" íp que Bigilifteá lájllórtád de'lba Íjíil1oiis4ié8"¿ntre 
"' uuamu'lilíúd. ( i [))aár de tbioelífó, el fitÍ'4ttl) no 
' 'p.;¿t«*yíó""tie/^ef ^ ? ' W'-miliÚÚ''- étíiéclóo). 

-—ifilarMh! jÓúrralíi : '̂  • ' 
' f ré^ni'luego un íató "¿e silericio. fc^tátham 

Re hsbitt résfgpaao paviaotemeote, y algnaaá per-
uóoM ^upoidinaa^í a él, a las qtte apenas i w oíai 

V décíanj tócfan (lóñlá iuayor grtivédad tas'cosa 
m 6» iDBigniQcantofc, Bra como Oir VOCÍBB á uaví 
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